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R um bos d e  lib e r ta d

Hagamos que España manteniéndose fiel a sn 
palabra, sea la excepción gloriosa que avergüence

a la cobardia del mundo entero
.i pueblo español ha sitio capaz de 

uperar victoriosamente todas las 
prev isiones que respecto a 8u he­
roísmo y  a su abneítacíón se habían 
hecho más allá de nuestras fronte­
ras; este pueblo que, por ser viejo, 
muy viejo, es capaz de dormitar si­
glos y  siglos,.Abandonado en la pe­
reza de sn escepticismo, ha demos­
trado que es capaz, precisamente por 
ser viejo, muy viejo, de sentir la có­
lera imponente de »n dignidad ofen­
dida.

Un grupo de dominadores se alzó 
contra los trabajadores ?,uc lenta­
mente, con los triunfos incruentos 
de las urnas, iban alcanzando poco 
» poco premisas de libertad y  de re­
dención; en apojj) de esos mídeos 
prh ilegiados y  capitalistas acudie­
ron las potencias fascistas, que con­
sideraron a Uspaña buena presa pa­
ra sus afanes imperialistas. Pero el 
pueblo español frenó en seco sus as­
piraciones de dominio, y, presentán­
doles batalla, ha escrito con letras 
de dolor y  sangre la más gigantesca 
de tas epopeyas que registra la his­
toria del mundo moderno. Cálculos y  
vatícionios se han hundido entre el 
fragor de nuestras batallas; la resis­
tencia, que algunos sólo calcularan 
posible mantener unas semanas, se 
ha prolongado a lo largo de años; el 
heroísmo, que parecía Imposible sos­
tener más de unas horas, se ensan- 
«ha en nuestras masas populares, que 
salen cada vez más pujantes, más 
enérgicas, de las rudas pruebas a 
que la guerra las somete.

Hoy, cuando el mundo entero se 
desmorona al soplo de las poderosas 
oligarquías que debilidades, incom­
petencias y  traiciones hicieron na- 
'̂ er en R w opa; cuando pueblos ente­
ros son juguete dfc las más turbias 
ambiciones; cuando todos se some­
ten, to¿o cede, al empuje de los paí­
ses totalitarios y  se pliega a 1as am­
biciones de las oligarquías tiránicas 
que dominan en Italia y  en Alema- 
U'a, a Rspaña, a nuestro pueblo, co­
rresponde, porque así lo ha q n e rj^  
o* destino, dar la prueba patente de 
que la dignidad no es una espacie 
^saparecida en nuestro planeta, 
^onde los poderosos se acobardan, 
'acüan y terminan por ceder, el 

- PUebio español, recobrándose a sí 
Uíismo, rehaciendo sus energías en 
** misma batalla, venciendo los des­
fall
los

lecimieiitos, dominando incluso a 
más altos heroísmos, ese pueblo 

®®Pañol se convierte en ejemplo de 
Conductas dignas para el inundo en­
tero.

''i  injusticias, ni dolores, ni sacri-' 
cios de ninguna, clase han bastado 

bastarán para doblegar la fibra 
*®rena de nuestros hombres. Pueden

Hl día ') de abril de 1 9 3 8 , tres días despuc.s de la reorganización del (ia - 
bínete español, tres días después de haber nacido el llamado Oobierno de 
tiuerra y  de Unión Nacional, el Presidente del Consejo y  Ministro de De­
fensa Nacional dirigió a las tropas la siguiente alocución:

“ Soldados españoles: A l asumir el mando supremo de los Rjércitos de 
aire, mar y  tierra, que vienen ofreciendo a la victoria sacrificios que han 
de ser fecundos, me siento penetrado del más alto orgullo de español. Mis 
primeras palabras serán la e.vpresión de un sincero y  profundo agradeci­
miento para el forjador principal de nuestro Hjércifo popular, que dejará 
en la historia impreso su nombre en forma indeleble y  un recuerdo cor- 
dial al amigo a quien la necesidad de unificar y  concentrar en una sola 
mano la dirección política y  sindical de la guerra me ha obligado a suce­
der en tan ardua tarea. Me dirijo, en primer término, a todos los jefes y  
oficiales del Iijército de ia República, a los que, proc^zdentes del antiguo 
njéfcito, representantes genuinos de l.is^fradiciones democráticas de la 
vieja Infantería española, son acreedores al cariño de la Patria por la fi­
delidad que la han testimoniado, y a los que, surgidos de las .^i'licias, en­
carnan la voluntad indomahle de nuestro pueblo para luchar por sus li­
bertades. La fervorosa colaboración entre unos y , otros simboliza ía uni­
dad de todos los españoles en la defensa de la independeuda de nuestro 
suelo. Ate dirijo a los Comisarios de guerra y  IS's recuerdo que han de po­
ner en su conducta más abnegación y  entusiasmo <|ue nunca, que en su 
propia y  diaria superación está el ejemplo más elocuente para el Kjército.

Ate dirijo a los soldados recordándoles que no han de abandonar has­
ta m orir el puesto que la patria fia confiado a su defensa.. La ley será ine­
xorable con quien no cumpla este mandato sagrado. De igual manera no 
se regatearán las recompensas ni los honores para todos aijueilos comba­
tientes, desde el primero hasta el líllimo, que sean dignos de alcanzarlos.

Cuento para el éxito de mi responsabilidad con vuestra obediencia de 
soldados a las órdenes de la Patria en riesgo, para el triunfo de la inde­
pendencia nacional, comprometida por la traición de los rebeldes y  la des­
medida ambición de dos potencias europeas, con la energía de vuestro he­
roísmo. Os he acompañado en tos frentes, y  os conozco. Por eso confío 
en que conforme al mandato de Rspaña, recios y  firmes, resistiréis vale­
rosamente. Ati ánimo, soldados, se siente seguro. Por entre los sacrificios 
de hoy, a los que hacéis cara con temple sereno, se entreveeii las victorias 
del mañana. Tengo, como vosotros mismos, tonvicciún profunda indes- 
arraigabledequevamosavoticer. Sólo un modo de lograrlo: resistir. Vos­
otros resistiréis en acatamiento, no a la voz de un hombre^ sino »  la voz 
de nuestra tierra, que dama dolorida e iracunda por su libertad,‘ perdida 
en la zona rebelde, y  su libertad amenazada en la zona leal. Usta tierra que 
nos dtó humildad y orgullo, vicios y  xirtirdes, tierra a la que fuimos vin­
culados por nuestros padres, y  a la que ofrendamos nuestros hijos; tierra 
generosa en el aSoger e indomable para quien pretendía humillarla; esta 
aneslra tierra patria dama por sn plena mdependencic, su soberanía ili­
mitada, el derecho a su liberind. T e  lo redama a ti y  a mi, soldado. A  tí y 
a mí. que somot sus hijos. Oue el arma que nos entregue para su defensa 
no se rinda sino a la muerte.

Jefes, comisarios y  soldados de todas las armas: un imperativo inque­
brantable: resistencia hasta la niderte. y  o la muerte una divisa: vktona. 
Un grito : iV iva  nspaña!”
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pactar los que pretenden dominar 
en el mundo con los que en el mun­
do dominan hoy; pero si la voluntad 
de combate y  de lucha de nuestro 
pueblo no decae, si' nuestros hom­
bres siguen, como hasta hoy, en la 
brecha de los deberes má.< duros, 
cuando el mundo entero gima bajo 
cadenas de opresión, todavía i¡ueda- 
rá un rincón en l.í vieja Uspañ.a don­
de se presenje ante los ojos atónitos 
de la humanidad doliente un ejem­
plo de libertad conseguida a cosía 
de sacrificios y  sangre. Ksto es lo 
que debemos retardar en todo mo­
mento; esto, y  la^palabras claras y 
rotundas que a los pocos días de ha­

cerse cargo de b  cartera de Defen­
sa Nacional el doctor Negrfn i'.-rigie- 
ra en ardiente proclama a todos los 
jefes, oficiales, tcomlsarios y  solda­
dos.de nuestros ejércitos de Aire, 
Atar y  Tierra.

“ U>ue las armas que nuestra I’a- 
tria nos entregue p.ira su defensa 
no .se rindan sino a la muerte’’ ; y  
hoy, cuando el pueblo español tiene 
en sus manos las armas con las que 
ha de forjar su libertad, cuando en 
la punta de sus bayonetas va escri­
to nuestro futuro^de pueblo libre y 
digno, cuando en el heroísmo y  en la 
abnegación de todos está el porve­
nir de nuestra Patria, la libertad de

r todos sus hombres, el futuro digno 
: de generaciones enteras, nadie pue- 
i  de dar al olvido tas pabbras promin- 
¡ ciadas en los momentos más sotem- 
; nes de nuestra lucha. Las armas que 

la Patria nos ha entregado no pue­
den hiimillar.se ante ningún impe­
rialismo, ni pueden aceptar ninguna 
transacción; sólo habrán terminado 
su misión, cuando en un último ges­
to, en un alarde supremo de triun- 

I fo, se presenten, rígidas, erectas, an- 
I te l.'t Victoria que pasa...

“ Un imperativo inquebrantable: 
i resistencia hasta la muerte, y  a la 
I muerte, una divisa: victoria” . Usas 
I han súlo las palabras pron.'ínciadas 
I por el doctor Negrín cu.vndo la pa­

tria, la Rspañ.n* antifascista y  prole- 
 ̂ laria lo convirtió en depositario de 

í  stis destinos: y  esa era y  continua 
j siendo, como lo será siempre, la rea- 
! iidad del pensamiento y  de los deseos 

de mieslro.'i trabajadores; porque só­
lo la victoria es vida, y  todo lo que 
no sea victoria, amplía, rotunda, es 
muerte.

Pueden intentarse maniobras y  
combalaches; pero cuando unos y  
otras lleguen, todos y  cada uno de 
los antifascistas españoles, desde el 

• más alto al más bajo, y  con más mo­
tivo cuanto más alto sea el puesto 

■ que se desemjvcñe, debe» hacer ho- 
I ñor a sus palabras dacidida» y  enér- 
I gicas. Nu puede haber vacilaciones:
1 no puede, bajo ningún concepto, en»
' turbiarse el triunfo del pueblo en 
I armas, liste, que las arrebató violen- 
i tamente a los enemigos que se alza- 
f rati con ellas en julio de 1 9 3 t>, aho­

ra las tiene en su poder: las manos 
enérgicas de nuestro.'^ trabajadores 

' las sostienen ton el brío y  el heroís- 
íno de los ilusionados A la manera 

i  desencajadamente abnegada como 
‘ Don .Quijote empuñara sit lan/.ón 
' contra los A"íoliiios de la Mancha, así 
I también nuestro pueblo empuña sus 

fusiles contra lo.» fantasmones tpie 
pululan y triunfan más allá de nues­
tras fronteras.' Porque al pueble es» 
(viñol, que no te asusta la nnterte, lu 
asu.stan mucho menos los fanías- 
II-,as.

“ Q ut las armas qu¿ nucsíra pa­
tria nos entregue para su defena» 
no se riiuilan sino a la muerte” ; asi 
dijo el doctor Negrín V  todo el pue­
blo español .-isintió cu.i entusiaioio a 
sus palabras con fe segura en sa 
triunfo rotundo. Que los unti^
fascísta.s rspanole.s recuerden su.- 
palabras y sus promesas. Antes, aho­
ra y  si«npr£, hemo.s de ser ejemplo 
de pueblos heroicos, ante cuyas ges ­
tas se avergüence la cobardía dtl 
mundo eutero«
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Nuevas victorias de los veteranos

Tras un jicriodo de inactividad han 
entrado otra vez en fuego las anti­
guas milicias coufcdcralcs de Ma- 
clrál.

Cnanto más dureza adquiere la 
contienda i^^cuanto m ajo rft son los 
esfuerzos que se precisan jiara en- 
írenfarse m u el invasor, niús gran­
des sofi’ lEre^üsíbilidadcs de estos ve­
teranos combatientes cuya actuación 
va dejando una estela de deslum­
brante heroísmo. Buena prueba de 
la superación constante que se ad­
vierte en las gloriosas unidades'sou 
las operaciones en que acaban de in­
tervenir donde iian demostrado, con 
pruebas magníficas, su férreo tcilP 
pie forjado eu intensas jornadas de 
lucha. • -

■ \  las órdenes del comandante Pe- 
nido jefe de la quinta División, to­
maron parte en una acción ofensiva 
las fuerzas de la 39 Brigada mixta. 
Hacía ílgún tiempo, como antes he­
mos señalado, que tan aguerridos !u- 

' chadores se hallaban suMÍdos en un 
período de involuntaria inactividad y  

ardían eu deseos fie entrar en com­
bate. E l Mando leal tuvo a bien or­
denarles la realizacLóft'de ciertos ob­
jetivos, a iyo  logro hal#fe de repor­
tar considerables ventajas para la si­
tuación de las armas de! pueblo. Sa­
turados de entusiasmo los viejos 
soldados acogieron la orden dis­
pusiéronse a demostrar que su ca­
racterístico temple guerrero es dig­
no del prestigio que supieron ganar 
con su anterior conducta. No espe- 

, raban otra cosa que la insinuación 
de la orden, concisa y tajante, para 
lanzarse briosamente sobre las po­
siciones guarnecidas por las Imes-tcs 
mercenarias" L a orden llegó, y  el 
comportamiento de nuestras tropas 
su])éró, con creces, las esperanzas 
que en su valor, a toda prueba, lia- 
brianse dep^itado. •

Fueron cubiertos y rebasados to­
dos los objetivos.

Era preciso atacar unas posicio­
nes, fortificadas sólidamente y guar­
necida.': muy' bien por los fascistas, 
a fin de apoyar los planes elabora­
dos ix)r f l  Alto Mando. P.’ M- 
do. al frente 'de sus hombres, salió 
a la linca de fuego. Se respiraba en 
el ambiente un frenético .entusiasmo 
y  cuanto más próxima estaba ho­
ra de tomar contacto con. las fuer­
zas enemigas más crecía la moral 
de los'soldados populares. Todos se 
claljíln cuenta, su veteranía se lo ba- 

k cc comprender así, de las dificulta­
des que presenta un ataque de esta 
naturaleza, sobre todo cuando la es­
cabrosidad dcl terreno acrecienta las 

. po.sibilklades de resistencia que i>ue- 
de hacer el adversario. Frente a las 
fu e ra s  leales se alzaban las bien ce­
rradas líneas ocupadas por los fac­
ciosos. Había que hostigarlos, cas­
tigarlos. desconcertarlos, a fin de 
que los iJi'opósitos de los jefes supe­
riores pudieran realizarse completa­
mente. A sí Ib consiguió el heroico 
jefe de la quinta División con un re­
ducido niíriicro de hombres, pero con 
un valor tan grande que hubo de lo - '  
grar, con creces, lo*' retultados cu­
ya consécución le fué encomendada 
«n fes brillantes operaciones.

Las antiguas milicias de VF-uliífl,

por haberse capacitado en el reduci­
do frente de ia capital no estaban 
aeostumbrados a verificar maniobras. 
Sin embargo, en esta acción han sa­
bido demostrar que no desaprove­
chan la*  lecciones recibidas en di­
versos sectores Manio­
bran perfectamciitc, con una maes­
tría c¡uc ha despertado profunda ad» 
miración en competentes técnicos 
jiiilitaTcs.

Cajo el fuego de la propia artille­
ría' iniciaron su avance nuestras 
fuerzas. Con matemática precisióu 
fueron aproximándose a los núcleos 
de resistencia facciosos que eran ba­
lidos por las piezas leales con intca- 
sidacl creciente. I.a exactitud con que 
fueron llevadas á cabo todas fes Ca­
cetas' de fe inleifesante maniobra 
permitió 1a consccudón absoluta de 
los objctivo.s propuesto.^, cuya des­
cripción e importancia no puede ser 
revelada por ahora. No obstante g i­
be adelantar que se trata de una 
opcrack’tu brillantísijna y  que repor­
tará, sin duda, resultados magnífi­
cos para ia causa del pueblo*

Tiii’ ''» T t»-«fck- jefe de fes fuCT- 
zas de eslt^^qctor, hay que destacar 
a C uá’ '”’  «nmandantc de la 39 Brií, 
gada. Y  al del antiguo Batallón ‘ ‘ Si- 
giienza” , comandante Antoiia. Mu­
rieron, como héroes, tes capitanes 
José Campel Artero y Manuel Sán­
chez' Díaz. Un soldado camillera 
—^osc María Martín Cardos—  in­
tervino tan valerosamente recogien­
do heridos de las mismas trincheras 
contrarias, que ha sido propuesto p.i- 
ra una recompensa de gran consi­
deración.

La desmembración de Cbe- 
cesiovapia se acordó en 
Muuícb, c a m p lle n d o  et 

abase de liitler

Clweoslovaquia podría ser arada por 
la metralla germana, pero no des­
honrada, emulando el gesto viril y  

noble de España.
z\si estaban fes cosas hasta que 

Oiainberlain proclauna eu la Cáma­
ra de los Comunes que todo ha fra­
casado; todo: las humillantes tran­
sigencias, los eufemismos, la? 
bar.Liai. , Y  surge la reunión de los 
"Cuatro’* en Munifh, y de esa re­
unión sale la paz. Pero no la . par, 
noble, no fe paz digna, sino 1a paz 
de fe entrega, 1a paz de la deshonra, 
con un sacrificio superior al que su- 
Ijouian fes preposiciones' francoiu- 
glesas. ¿Qué paz es fe f¡ue han cou- 
.seguicTo Daladier y  Chatn1>crfein eu 
Munich? La paz epte significa la en­
trega de un pueblo al que lo insultó 
y  h  vejó al lanzar liitler  sus impro­
perios, con ídemán insolente y re­
tador, al Presklentc'de lipílepúbHca 
checa, CcBC5,«dándolc un plazo — et 

• primero de octubre^, para que en­
tregara 1a región de los sadetes a 
Alemania, so  pemi. de invasión au- 
tontática.

E l "memorándum" úllimaincnte 
presentado a  Fraga, a  través dcl Go-: 
bierna inglés, rebasaba, las proposi­
ciones írancoinglesas, rechazadas 
j» r  el puebla chcco. y íué rechaza­
do también, y  por dos veces, por el 
Gpbierno Sirovy, puesto fpie su 
aceptación significaba fe entrega de 
la soberajiia de ChecoslíKi-aquia a 
Alemania, l'ucs bien; este “ memo­
rándum", inaceptable, sobre /todo 
después dfc la afrenta que significó 
las intolerables palabras dirigidas 
por Hilier a Benes, es el que han 
llevado en bandeja de plata a Mu­
nich Francia e Inglaterra, o sus je­
fes de Gobierno, sin contar con el 
Gobierno actual de Praga.

1.— ¿Cual es el.acuerdo de los "Cua­
tro"? Que fe región de los Súdeles 
será ocupada por fes tropas alema­
nas el 1  de octubre, aunque ¡«trcial- 
nientc, y en su totalidad antes del 
día 1 0 : es decir, el memorándum re­
chazado {K)r el G&bieriio Sirovy ha 

aceptado en todas sus parte poí 
las jHjtencias democráticas.

Braga tendrá que someterse a es­
ta htimiiiación, sin precedentes en la 
Historia, o tendrá que repetir que 
prefiere ci suicidio a la deshonra, ya

Se fueron loscfuatro...
Se fueron con sus sonrisas ob(, 

cuas de protocolo...

La  guerra quedó en ‘.‘su luji, 
descanso"... esperando...

L’n pueblo ultrajado, un GiU 
do deshecho...

Sonrbas oblicuas., 
exstencia del fuerte 
pez pequeño...

La razón 4 
.. el sigo ¿d

aires

La guerra espera... pero, la pt; 
no viene.

L a  paz necesita 
tranquHos, y  los aires de dcai 
nación, de despojo, no son los mi 
puros ni ^anquilos para la paz.

Los duendedllos de Alunid 
brán oído el pulsad de los cuatrs.

Habrán oído lo que han cilli 
do, cuatro intenciones...

Y  también hasta ellos habrá 
llegado rugidos de indignación, 
rum or de injusticias.

Pero la (taz dicen que se ha uí 
vado...

'  Para nosotros la paz rkm  
fuerza de balmes de oxigeno ip 
son concesiones medrosas...

malo será cuando falta 
oxígeno y  la paz tenga forzw
mente que morir...

Porque entonces no habrá cu* 
tro que intenten salvarla, ni u  
a costa del dolor de débiles...

Los representantes de fes cuatro 
IKÍtencias han ganado una victoria: 
la paz no será perturbada por alto- 
ra. ¿Pero qué significa esta victoria 
y  a qué precio se ha conseguido? Es­
to lo ■ vamos a ver enseguida. Cqan- 
do Inglaterra y  Francia hicieron sus 
proposiciones •al Gobierno Hodza, 
aceptándolas éste ante el abandono 
en que se vió p ír  fes potencias, se 
dijo que Checoslovaquia había sido 
traicionada. Esta realidad se quiso 
A clar, pero el pueblo checo, indigna­
do ante este juego inicuo, al que 
nunca debió prestarse Hodza, lo 
echó por tierra al grito salvador de 
"¡Queremos el suicidio! ¡Queremos 
luchar! ¡No queremos vivir deshon­
rados!" Subió al Poder el general 
Sirovy, poniéndose si frente del pue­
blo checo, cobardemáifte sacrificado 
por las potencias, y  vino la movili- 
zaeSn general, demostrando que

cí'iTi /ín Sirovy, el general
de la dignificación nacional no puede 
aceptar tas cadenas para su pueblo, 
superando la entrega que le costó 
saltar del Poder al desdichado Hod­
za: p r 'o  .1 ’be.'i., ■,«.#6 .i<*

VISADO POB lA  CEHSDRA'

Y  la guerra abandonará su p* 
sición de “ en su lugar, descM 
so” , para emprender su trágic 
paso marcial.

P i ^ B L / C A s v D / c a O N A f í i O

IN C U L T U R A . —  Simiente tle 
- irresponsabilidad.
IN C U R A B LE  . —  Inclusero de 

Ciencia.
iNDECEN(pL\. . —  Disimulo ilf * 

vergüenza 
INDECISION. —  M argarita de * 

incapacidad.
INDEFENSO. —  Campo de ex?

rimentación de los “ valieiites’’- 
IN D E FIN IB LE . —  Carrera seg*̂  

y  éxito perpetuo. 
IN D EFIN ID O . -  Í^«ador de 

gimenes. '
IN D EM N IZACION . —  Media sud 

al perjuicio ajeno. 
IN D EPEN D EN CIA. —  Locur.. 

la honradez.
INDICE. —  Macho de la nariz. 
IN D IFEREN CIA. —  Opio del 

hcr.
'IN D IG E STIO N . —  A'enganza '
, .^hambre.
INDIGNACION. —  Tubo de 

pe de fe contrariedad. .
INDIGNIDAD. —  Rama seca-^ 

ár1x>Í del decoro.
INDIO. —  Modelo de “ inefalik- 
IN D IRECTA. —  Saeta que da c®' 

blanco.
INDISCÍPLIN.V. —  L o contraríe J 

"disciplina” , según quien d i^  * 

que es "disciplina’’ . /

INDISCRECION. —  Soplar 1--J* 
dos ajenos con el j îre de niieí'*’  
inconsciencia.

S. U . de Us 1 de! P. y  A  O.-C.l^
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